
PERSPECTIVA ACTUAL DE LOS COLEGIOS JESUITAS 
 
 

1. ¿Qué son los Colegios jesuitas? 
El colegio tal como lo pensó Ignacio de Loyola:
una institución al servicio de una espiritualidad. 

 
La identidad se ve mejor en el origen. 

 
En el primer plan de Ignacio de Loyola y de los fundadores de la Compañía no figuraban 
los colegios.  Ignacio quería que los nuevos miembros de la orden recién fundada vinieran 
con estudios universitarios ya concluidos.  Pero advirtió que esto no era suficiente y que 
muchos jóvenes aún en formación pedían que se les admitiera en ese género de vida 
recién fundado en la Iglesia.  Surgieron así los "colegios".  Muy pronto también 
estudiantes no jesuitas pidieron ingresar a esas clases.  Así, se abrieron escuelas 
destinadas a los estudiantes jesuitas, pero que fueron admitiendo otros estudiantes.  
Ignacio fundó 39 centros y dejó aprobada la fundación de seis más. 

 
El colegio jesuita original era, pues, una casa de formación, no un simple centro de 
instrucción.  Interesaba ante todo formar hombres imbuidos de una espiritualidad, es 
decir, de un estilo de vida que se extrae del Evangelio, pero más concretamente del 
Evangelio, tal como es meditado en esa escuela particular de Ignacio que son los 
Ejercicios Espirituales.  "La educación de los jesuitas es, pues, el Evangelio tal como lo 
leyó Ignacio y trasladado a coordenadas educativas". 

 
En las Constituciones de la Compañía, el espíritu ignaciano se convierte en norma 
institucional.  No son un reglamento, sino la materialización de un espíritu en relaciones, 
criterios de decisión y acción para las circunstancias concretas de la vida y misión de los 
jesuitas.  En su Cuarta Parte, las Constituciones tratan "Del instruir en letras y en otros 
medios de ayudar a los prójimos..." Y en ella está lo esencial del pensamiento de Ignacio 
acerca de la educación.  La Ratio Studiorum, publicada 43 años después de él (en 1599), 
no será sino una sistematización de ese espíritu contenido en los Ejercicios y en las 
Constituciones para traducirlo en métodos, normas y directivas, programas y currículos, 
disciplina escolar, organización administrativa, etc.  Para unos, la Ratio no es más que un 
manual de funciones; para otros, un sistema educativo, tras el cual hay que ver lo esencial: 
el espíritu de Ignacio. 

 
2. Los colegios jesuitas, instrumentos para el humanismo cristiano

 
Nadie niega hoy que lo más resaltante en la Ratio Studiorum de los jesuitas fue su 
articulación con el humanismo renacentista.  Desde su espiritualidad, los primeros jesuitas 
vieron que había una cierta sintonía, una suerte de simpatía (en el sentido clásico del 
término griego: sympatheia) entre la visión cristiana de la realidad que Ignacio les había 
transmitido en sus Ejercicios y la visión del mundo que propugnaba la corriente 
humanista.  Se apropiaron, pues, del pensamiento humanista y lograron, por así decir, 
"evangelizarlo", cristianizarlo, dándole dos fundamentos o dos raíces: la experiencia 
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espiritual específica de Ignacio de Loyola y los desafíos culturales, sociales y religiosos 
del Renacimiento y de la Reforma de Europa del s. XVI. 

 
La raíz espiritual de este humanismo se manifiesta de comienzo a fin en los Ejercicios: 
éstos se abren con la palabra: "El hombre...... enmarcado en el plan de vida y salvación 
que Dios le ofrece y se cierran con una contemplación en la que San Ignacio hace que el 
ejercitante pida conocimiento interno para apreciar cómo Dios está en todo lo humano 
promoviendo su auténtico desarrollo a su imagen y semejanza, y cómo Dios trabaja en 
toda la creación para beneficio de la persona humana.  Este conocimiento de la relación de 
Dios con el mundo sustenta la convicción de que la fe en Dios y la afirmación de todo lo 
que es verdaderamente humano son inseparables entre sí.  Sobre esta sólida convicción se 
desarrolló el humanismo de los jesuitas y llegó hasta nosotros a través de aquella red de 
colegios que representaron una renovación y respondieron a las necesidades de su tiempo. 

 
En la actualidad, a partir del Concilio Vaticano 11 experimentamos nuevos y profundos 
desafíos que nos llevan a vislumbrar una nueva forma de humanismo cristiano, con especial 
énfasis en lo social. ¿Por qué?  Porque el Concilio nos abre los ojos al drama 
contemporáneo: el de "la distancia que se da entre la fe que muchos profesan y sus vidas, 
en la realidad de cada día" (GS 43).  En consecuencia, el Concilio nos impulsa a los 
religiosos a repensar nuestro carisma y nuestra misión de cara a este mundo de hoy 
dividido, roto en pedazos.  Los jesuitas definimos, en fidelidad a San Ignacio, la misión de 
nuestra Compañía hoy como "el servicio de la Fe y la promoción de la justicia", y desde 
esta perspectiva revisamos igualmente la misión específica de todos nuestros apostolados y, 
concretamente, de la educación. 
 
La pregunta básica es ésta: ¿qué significado tiene la fe en Dios de cara a las imágenes de 
horror y de muerte que cada día nos transmiten las pantallas de TV o vemos en nuestras 
ciudades y en nuestros pueblos? ¿Qué es el humanismo cristiano de cara a los millones de 
hombres, mujeres y niños que mueren de hambre ya no sólo en los llamados países del 
Tercer Mundo sino aun en las sociedades industrializadas? ¿Qué significa formar en 
humanismo a unos niños y jóvenes que ineludiblemente tienen que convivir con los niños y 
jóvenes sin hogar que vagan por nuestras ciudades, condenados a la desesperanza 
permanente u obligados a arrancarse de su propia tierra para buscarse la vida en tierras 
extranjeras?  Según el último informe del PNUD en el Perú el 49,5% de la población vive 
con menos de 1 (un) dólar al día ( Y en A.L., según el mismo informe, si se toma como 
línea de pobreza para la región el ingreso de 2 dólares per capita y día, hoy tenemos 35% 
por debajo de esa línea; y si tomamos como línea de pobreza extrema el ingreso de 1 dólar 
per capita y día, el 18,8% de la población está en situación extremar. ¿Qué significado tiene 
la educación humanista en este contexto de contrastes y desequilibrios tan chocantes, en el 
que se da un crecimiento económico innegable pero sin expansión del empleo cualificado, 
sin crecimiento de la productividad y sin el desarrollo humano equivalente?  La solidaridad 
con los que sufren miseria, marginación y exclusión no es simplemente una doctrina 
política o un sistema económico; es el verdadero humanismo que nuestro tiempo nos 
demanda y que debe ser el principal resultado de toda educación que se diga cristiana, es 
decir, regida por los grandes mandamientos: amarás a tu Dios por encima de todas las cosas 
y amarás a tu prójimo como a ti mismo.  Por eso, el humanismo cristiano de finales del s. 
XX incluye, una vez más, necesariamente el humanismo social y participa de los ideales de 
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los hombres y mujeres de buena voluntad de cualquier raza, cultura o religión que se 
empeñan hoy en día en edificar una sociedad humana solidaria, justa y pacífica en la tierra. 
 
Nos hallamos, pues, ante una tarea apasionante y tremenda, semejante a la de los jesuitas 
fundadores de nuestros primeros colegios, que a través de sus innovaciones educativas, 
contribuyeron de forma tan peculiar al humanismo del siglo XVI.  El servicio de la fe y la 
promoción de la Justicia que la misma fe implica, constituye para nosotros el fundamento 
del humanismo cristiano contemporáneo.  Esto es lo que queremos decir cuando afirmamos 
que el fin de la educación de los jesuitas es la formación de hombres y mujeres para los 
demás, personas competentes, con sólida conciencia moral y valores éticos acendrados, 
capacitados para servir y cumplir en la sociedad la función de agentes de cambio. 
 
Para encauzar esta tarea de renovar de cara al mundo de hoy nuestra labor, recogiendo al 
mismo tiempo lo más rico de nuestra secular tradición educativa, contamos con dos 
documentos directivos de suma importancia, emitidos por el gobierno general de la 
Compañía de Jesús y que ustedes conocen: el llamado "Características de la Educación de 
la Compañía de Jesús " (1986) y el documento "Pedagogía Ignaciana, Planteamiento 
práctico " (1993), conocido también como "Paradigma Pedagógico Ignaciano”. 
 
Durante varios siglos, el paradigma pedagógico empleado por la Compañía de Jesús fue el 
de la Ratio Studiorum, inspirado -como ya hemos dicho- en la cultura renacentista y 
concretamente en los métodos pedagógicos de la Universidad de París.  Pero, ¿qué 
entendemos exactamente con este término?  Según el teólogo brasileño, P. Joáo Batista 
Libanio S.J., tratando de los diversos paradigmas que se han ido proponiendo en la historia 
de la teología, un paradigma "expresa una constatación general, un padrón básico, un 
esquema fundamental, un modelo global, según el cual la teología se percibe a sí misma, a 
las personas, a la sociedad y, sobre todo, a su relación con Dios.  Un paradigma revela un 
conjunto de convicciones, concepciones, valores, procedimientos y técnicas que son tenidos 
en cuenta por los miembros de una determinada comunidad teológico".  Pienso que esta 
descripción podría aplicarse análogamente a un paradigma pedagógico. 
 
Por los límites del tiempo, sería imposible abordar aquí todo el contenido de nuestro 
modelo global pedagógico, o el conjunto de convicciones, concepciones, valores y 
procedimientos que tiene en cuenta el Paradigma Pedagógico Ignaciano.  Vamos, pues, a 
fijamos en algunas notas esenciales, que tienen su raíz en la espiritualidad ignaciana, 
inspiradora del conjunto. 
 
3. La mística del servicio
 
La espiritualidad de Ignacio de Loyola se destaca en la historia de la Iglesia por ser una 
mística del servicio, por concebir la práctica de la fe como una respuesta a Cristo en 
términos concretos: ¿Qué he hecho, que hago, qué debo hacer por Cristo?". 
 
Ahora bien, para esta respuesta práctica no bastan los buenos sentimientos, intenciones y 
voluntades.  El espíritu debe encarnarse, mediatizarse.  En consecuencia, San Ignacio 
exigirá coherencia y rigor en aplicar los medios adecuados para que produzcan los fines 
necesarios y deseados.  Unos medios que desarrollen y hagan rendir más ("magis") los 
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talentos, que dispongan a los sujetos para procurar cada vez más la mayor gloria de Dios, el 
mayor servicio.  Medios espirituales que juntan al instrumento con Dios, y medios 
materiales que le disponen con los hombres.  Y así, concluye Ignacio: "es necesaria virtud y 
letras y modo de proponerlas (pedagogía).... estudios serios y prolongados", cualidades 
humanas que sirvan para responder mejor a la voluntad de Dios en favor de la vida de los 
hombres. 
 
4. La calidad del servicio, 
 
Guiado por esta "sabiduría de los medios para los fines", Ignacio deja establecida en sus 
Constituciones la norma de la excelencia para la educación que se habría de dar en los 
colegios 
de la Compañía.  No por afán triunfalista sino por seriedad y responsabilidad ante la vida, 
ante el don de Dios y ante las necesidades de los prójimos.  El talento ha de rendir, no se 
puede enterrar. 
 
Ahora bien, ¿cómo debemos entender esta "excelencia" que debemos procurar en el 
servicio?  Para responder a esta pregunta fundamental, parece lo más adecuado remitimos 
al pensamiento de nuestro Superior General, el P. Peter-Hans Kolvenbach.  Nos dice: 

"Nuestro concepto de excelencia y calidad debe basarse en valores apostólicos y 
realismo.  Nuestro "standard" para juzgar la excelencia está íntimamente 
relacionado con nuestra misión de traer a Cristo al mundo.  Conseguimos 
excelencia en nuestros esfuerzos educacionales en la medida en que triunfemos 
ayudando a la gente en el desarrollo de toda su personalidad como seres humanos 
maduros, interesados en cada uno de ellos como hijos e hijas del Padre, aceptando 
el mensaje de la salvación en Jesucristo y fortalecidos en su vida de integridad con 
la guía del Espíritu Santo. Conseguimos excelencia cuando, para conseguir 
nuestros objetivos, usamos métodos de la mayor efectividad, cuando contribuimos 
a la creación de estructuras y mentalidades sociales mejores y más justas, cuando 
ofrecemos soluciones permanentes a los problemas del mundo, cuando formamos 
líderes que puedan obrar como fermentos con multiplicado efecto al transmitir los 
valores del Evangelio, y dando a estos valores permanencia en nuestra sociedad" 

 
"Puede ser una ayuda el que seamos conocidos por nuestros excelentes niveles [ de 
preparación para la universidad, por la calidad de nuestras instalaciones deportivas 
o la modernidad de nuestros laboratorios] . Todo eso puede servir desde la 
perspectiva del principio ignaciano del "tanto-cuanto".  Pero si todo eso no nos 
conduce a conseguir nuestra peculiar clase de excelencia, nos estamos engañando 
y seguimos los caminos del mundo como opuestos a los de Jesucristo.  Poniéndolo 
crudamente, no estaríamos evangelizando, no buscaríamos a Dios en todas las 
cosas, sino a nosotros mismos" (Kolvenbach - Taiwan, 20 dic. 89) 

 
5. Reflexión, integración y sentido

Formación integral e integradora  
Formación de la conciencia 
Formación en valores
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Para lograr excelencia, todos los medios que se empleen han de tener coherencia, 
integración y armonía entre sí.  Nota fundamental de la educación de la Compañía es 
también la integración armónica de los saberes.  Aunque es una nota subrayada en la 
pedagogía actual, debemos reconocer que Ignacio la extrajo de la visión cultural propia del 
humanismo renacentista, según el cual el ideal cultural consiste no sólo en destacar en todas 
las disciplinas, sino en saber integrarlas en un conjunto bien equilibrado, para que todas 
contribuyan a conseguir el fin.  Y como para el humanismo cristiano este fin consiste en 
lograr hombres y mujeres sólidamente formados con una visión y actitud cristiana ante la 
vida, que los haga capaz de ver todo y transformarlo a la luz del Evangelio, habrá que ver la 
manera de que todas las ciencias, las letras y las artes, sin perder su autonomía propia, 
puedan encontrar su unidad y sentido en la perspectiva de la fe. 
 
Esto no es fácil.  Por una parte, las ciencias actuales son eminentemente selectivas; se 
tiende a la especialización como a un fin en sí; y por otra parte, hay muchas dispersión de 
conocimientos.  La solución no es enseñar menos, sino procurar la interrelación de los 
saberes y de las ciencias, la interdisciplinariedad.  Esto es también un redescubrimiento del 
mundo actual. 
 
Por otra parte, es necesario también desarrollar la conciencia crítica.  Hay que ofrecer a los 
alumnos oportunidades de considerar con espíritu crítico los valores humanos y de poner a 
prueba los propios valores de forma experimental.  "La asimilación personal de los valores 
–nos dice el P. General- es más importante que la habilidad para memorizar hechos y 
opiniones ajenas.  Es cada día más patente que los hombres y mujeres del tercer milenio 
necesitarán sin duda nuevas habilidades tecnológicas; pero es más importante la vida, el 
saber cuestionar todos los aspectos de esa vida, para saber tomar decisiones (en los campos 
personal, social, moral, profesional, religioso) que dejarán profundas huellas en sus vidas y 
para siempre.  En la educación jesuita los valores del Evangelio, tal como se contemplan en 
los Ejercicios Espirituales, son las normas orientadoras de un desarrollo integral humano". 
 
Este objetivo educacional orientado a los valores ha de imbuir todos los programas 
docentes en cada nivel.  Mediante la adquisición de hábitos de reflexión, nuestros alumnos 
han de formarse asumiendo el reto o desafío que consiste en reflexionar sobre los valores 
implicados en lo que estudian y viven cada día, valores que se encuentran incrustados en las 
ciencias positivas y humanas que ellos estudian, en la tecnología creciente y en la gama de 
ideologías y programas políticos y sociales que los diferentes grupos de la sociedad les van 
a proponer. 
 
Habrá que cuidar también que los valores insertos en muchos aspectos de la vida no sean 
presentados en forma sutil o meramente racional y abstracta.  Se trata muchas veces de 
comprender el ambiente que influye en nosotros, hacer consciente lo que está sucediendo 
en mí y en mi entorno.  Y se trata de un comprender no meramente racional o cognoscitivo, 
sino de una comprensión liberadora, cargada de interés por verse libre de lo que nos 
perjudica. 
La educación jesuita no pretende transmitir parámetros de comportamiento basados en 
escalas de valores abstractos, sino fomentar un pensamiento independiente y la capacidad 
de reaccionar de acuerdo a valores y criterios propios en medio de las situaciones más 
intrincadas de la vida.  Se trata, pues, de una educación promotora de una cultura de la 
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conciencia, de una cultura de los sentimientos y de los afectos, como proceso liberador de 
la persona humana. 
 
La mera asimilación de conocimiento no humaniza.  Así mismo, la formación de la 
conciencia crítica y el hábito de reflexión para la asimilación de valores no se adquiere por 
actos aislados, sino mediante una práctica constante y bien planeada.  Por eso, "el objetivo 
de formar hábitos de reflexión tiene que ser estudiado y planeado por todos los profesores 
en los centros jesuitas de distintos niveles, en todas las materias que se imparten y usando 
métodos que sean apropiados al grado de madurez de los alumnos en los diferentes niveles 
educativos" (Kolvenbach, ibid.) 
 
6. La pedagogía del diálogo. 
 
Quienes han hecho Ejercicios saben el valor que Ignacio asigna al discernimiento de las 
“mociones" interiores, es decir, de los sentimientos, y no sólo de los pensamientos, a través 
de los cuales Dios guía a la persona humana hacia decisiones conforme a su voluntad.  
Quien ha hecho los Ejercicios sabe también cómo puede engañarse el ejercitante a causa de 
sus "afectos desordenados" que le presentan como conveniente lo que es inconveniente, 
como acertado lo que es erróneo.  Sabe también de la importancia que tiene el recurso a un 
acompañante imparcial que, acogiéndole en amistad, le ayude a liberarse de sus afectos y 
hallarse ante la autenticidad de su propio ser en Dios.  El conocimiento espiritual se da en el 
ámbito de los afectos y se objetiva a través del diálogo interpersonal: con el otro y con 
Dios.  De modo que el habitat propio de la formación de la conciencia y de los valores es el 
diálogo. 
 
Desde otra perspectiva, podemos recordar el "estilo" que los primeros jesuitas acuñaron 
para su relación interpersonal y para su acción apostólica.  Quisieron llamarse a sí mismos 
"compañeros de Jesús" y "amigos en el Señor" y esta actitud del compañerismo vino a 
impregnar también de un tinte y calor especial a sus relaciones con los alumnos de sus 
colegios.  También para con ellos se mostraban como "amigos en el Señor", prontos incluso 
a aprender de aquellos a quienes enseñaban - es el caso, por ejemplo, de San Pedro Canisio 
o de San Francisco de Borja en su relación docente con el joven San Estanislao de Kostka, 
como ellos mismos reconocen en sus cartas. 
 
Así, en la pedagogía jesuita, la espiritualidad del "compañerismo en el Señor" se traduce en 
el trato frecuente maestro-alumno, el asesoramiento espiritual personal, el acompañamiento 
de los alumnos por medio de las tutorías, las repeticiones, la ayuda de los aventajados a los 
menos, el trabajo en equipo, las CVX, el deporte, las excursiones, la camaradería de las 
promociones que llevan un nombre distintivo (Loyola, Gonzaga, Borja,  Claver...), todas 
esas actividades y, más que todo, actitudes que hacen del estudiante jesuita un sujeto activo, 
consciente de sus derechos y deberes de persona, capaz de dialogar con los mayores sin 
timidez y sin altanería, porque se ha acostumbrado a que en el colegio se le trate como 
persona respetable y se confíe en  ,él 
 
"Un centro de la Compañía debe ser una comunidad abierta, en la cual florezca una relación 
personal auténtica entre profesores y alumnos.  Sin tal relación de amistad, nuestra 
educación perderá de hecho la mayor parte de su influjo en los alumnos.  Porque una 
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auténtica relación de confianza y amistad entre profesor y alumno es una condición de gran 
valor para fomentar un auténtico crecimiento en la entrega a los valores." (Kolvenbach, 
Congreso de PPI, Roma, 1993). 
 
Esto reviste especial trascendencia de cara al mundo y al Perú en estos umbrales del siglo 
XXI. De cara al mundo: porque el ideal es formar personas abiertas, universales, como 
deben ser los verdaderos cristianos, capaces de descubrir que todo está interconectado, en 
interdependencia estrecha, y capaces de extraer y potenciar los aspectos positivos de la 
globalidad, puesto que el Tercer Mundo y el Primero, el Norte y el Sur no se salvarán sin 
diálogo y sin interacción solidaria.  De cara al país: porque es imprescindible formar 
personas que sepan interactuar y asociarse, formar equipo y complementarse mutuamente, 
comprenderse y dialogar, puesto que la intolerancia es lo más antieclesial e inhumano que 
existe y el conflicto no es sino el acrecentamiento de las conductas intolerantes. 
 
Desde la experiencia de comunidad que es el colegio, nuestros alumnos son invitados a la 
experiencia responsable y reflexiva de la gran comunidad que es el país.  El colegio de la 
Compañía lleva al alumno a abrirse a la dimensión pública de la solidaridad, es decir, a su 
obligación moral de ser ciudadano, de dar razón del hecho político, juzgarlo, valorarlo, 
modificarlo.  En este sentido, no es pretensioso decir que la educación para la democracia 
está también a la base del ideario de nuestros colegios.  Esta educación significa la 
participación en calidad de sujetos, no de objetos, en la marcha de una sociedad cuyo 
funcionamiento y buen orden es tarea de todos, porque las responsabilidades no son tarea 
exclusiva de las personas que la representan oficialmente. 
 
Para lograr esto, hay que experimentar ya desde el colegio la redistribución del poder y la 
creación de espacios para el ejercicio de la libertad.  Desde el propio colegio se ha de 
inculcar al niño y al adolescente que es imprescindible en el Perú de hoy crear espacios 
democráticos, lo cual implica capacitarse para revisar la vida institucional y la vida 
cotidiana, en orden a saber percibir en qué situaciones actúan los esquemas de dominación, 
cuáles son las relaciones interpersonales que han asimilado el dominio, el poder, la fuerza, 
la intolerancia, la discriminación, la arbitrariedad.  Porque educar en democracia es ir 
directamente contra el culto a la violencia, el desprecio de la vida, el poder omnímodo de la 
dictadura, el culto a la personalidad del líder, el predominio de la acción sobre la reflexión 
y el discurso. 
 
Frente a los procesos de desarticulación social, la pedagogía ignaciana promueve el vivir 
juntos en unión de ánimos y corazones, con expresiones de mutuo respeto, atención de unos 
por otros y confianza.  Crear en el colegio una auténtica comunidad de solidaridad equivale, 
en última instancia, a crear un ambiente fraterno que sea un verdadero referencial para la 
plasmación del proyecto social de reconstrucción nacional. 
 
7. Agentes de cambio. 
 
De ahí saldrán los "agentes de cambio" que justificarán nuestros esfuerzos.  Ellos realizarán 
nuestro sueño: hombres y mujeres verdaderamente interpelados por la historia que les 
tocará vivir, responsables de ella, capaces de influir como "multiplicadores" de una visión 
evangélica de la vida. 
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En los últimos tiempos, nadie mejor que el P. Arrupe describió nuestro sueño: 
 

"Hoy el primer objetivo de nuestra educación ha de ser formar hombres y 
mujeres para los demás; hombres y mujeres que no vivan para sí mismos, 
sino para Dios y su Cristo, para el Dios-Hombre que vivió y murió por todo 
el mundo.  Hombres y mujeres que no puedan concebir un amor de Dios que 
no incluya el amor por el último de sus prójimos; hombres y mujeres 
completamente convencidos de que el amor de Dios que no se traduce en 
justicia para todos los seres humanos, es una farsa" (Congreso de ASIA, 
Valencia, 1973). 

 
 

Carlos Cardó Franco S.J. 
Lima, 4 de octubre de 1997 
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